
A N O  XXIX. P E R I O D I C O  D E  S E Ñ O R A S  Y S E Ñ O R I T A S .

C A PA S, PALETÓS Y  T R A JE S  P A R A  NIÑAS Y  NIÑOS.

NUM . U .

N . “  1.— P a le tú  para  n iñ a  d e  d ie z  á d o ce  años. N . "  i . — C a p í pa ra  n iña  d e  se is  á o ch o  años. N  .“  8 .— T r a j «  pa ra  n iño  d e  tres  á  c in co  años.
2 .— C ip a  pa ra  n iñ o  de uno á tres  años. 5 y  6 .— llapa  pa ra  n iñ a  d e  d o ce  á ca to rce  años. '>■— Pa letú  pa ra  n iña  d e  d ie z  á d o ce  años,
y .— P a le to  pa ra  n iño  d e  t re s  á c in co  años. • " . — T ra je  para  n iño  d e  cu atro  á se is  años. 10.— T r a je  para  n iñ a  d e  cuatro i  suiá años.

/L(i explicación de las fujuras de esta página ie  hallará en la hoja de patrones 7iú»i. SOJ

N o v ik s ib r e  d e  ld70 . AI presenta número corresponde la hoja 3e patrones n ú m . 20, q u e  repartimos anticipadamente con el n ú m . 42 de LA UODA.
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S u m a rlo .—C ap is  , palelós y  tra jea  para niños y  n iñas — Servic io  
de mesa >• adornos de s iion .— D orm itorio  para  BeScrita.— Canas­
t illa  de l íb o r .— A lfabeto .— Modas rte in v iern o  para Beñoras y  se ­
ñoritas: ra ie tü  Luisa,- TíUtna P a n  Carlos; Paleto  S f c ír iz ;  Paleto  
/Va,- Pa letó  M a ria  T t r f s s ;  P a le to  C a .m lít: l’aletú .Varia  : Pak-lu 
¿ u n a ;  P a leto  A n g v t ta ;  Pa lc ló  C atalina.— G erog lltico.

EipliOBCion de T a r io s  gra tados.— E l c láuslro  de las Capucliinss. 
cuen to  noeluroo. por ilca 
Ped ro  Fseam illa . —  K1 
m artir io  de una madre, 
n ove la  de Enrinue Cons- 
cience, traducida a l cas­
tellano por la  v izcond e­
sa de Casle líido. — Ecos 
de la  m od a , por I.é lia .—
Cotrespoaclencia, p o r  la  
l)8 T on e «i «le W ilson ,—
PoUicionea. —  A d verten -

Servicio de m esayador- 
nos de salón.

Y a  rp c o rd a rá n  n u e s ­

tra s  le c to r a s  <|iiii e n  p I

COPA PARA 
EL LICOR. BOTELLA P A A A  EL AliUA-

los de buen gusto ile las principales piezas que deben 
figurar en una mesa bien servida. Accediendo , pues , á  
tan justos deseos, que para nosotros son siem pre órde­
nes, publicamos hoy una página entera ocu|>ada con es­
tos modelos, y  adoiiiás con varios adornos de faton de 
gusto irreprocliable y  de un mérito aitislico nolable.

P'igura en prim ertérm ino, 
por órden de utilidad, uii 
servicio de cristal com pleto 
para una persona. Este s e i-  
vicio se compone de dos bo­
te llas, una para agua y otta 
par.i v ino, y de cuatro co­
pas, la pi'irai}ra para agua, 
las otras dos medianas para 
vino, pudiendoservir la m a- 
jo r p a ia  e l agua y  v in o , y 
la inás pequeña pa ia  lic o r  í> 
vino de postres; todas ella^-

COPA PABA 
EL V ISO .

i.i'i'A m : iinoNcr.

S E R V I C I O  D E  M E Sft Y A D O R N O S  D E  S A L O N .

l’ IHAMIDE D t  I'AS 'IE L ILLO S  Y  BULCES VARIOS.

núm. 20 de La M o r í . corresponiliente al presente a£o , pu­
blicamos un articulo titulado R n jlu n  de t í r i i c i o  tU)¡rtrí.tiro, 
al cual iba unido e l dibujo de una M esa s m  idu a in  lítpr 
cKÍiier/üs. Muchas señoras abonadas de La  Moda , desjiues 
de darnos la^ gracias p o r los útiles consejosj las iiitereí.an- 
tes explicaciones que aquel aitictilo  conteiiia, nos han insta­
do á que insertem os, por via de aclaración, algunos uiode-

FRUTERO.

du cristal (ino Je fíohem ia y de la  mism."» forma ydibujo-iL;i 
copa para el \ino de Cliampagne, si se sirve, solo se dife­
rencia lie las anteriores en ijue es mucho más alta y es- 
Irech.i.

El frutero, una de las piezas m ás lindas quepueden  ador­
nar una mesa, es de p lata, ú bien de metal blanco plateado

CC l'A  I 'A R A  EL AGUA V VISO. JARROnES DE PORCELANA DE BEVBES. COPA PA R A  EL AGVA.
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LA MODA. ELEGANTE ILUSTRADA, PF-BIÚDICO DE LAS FAMILL\S. ;}5T>

U O H M ITO R IO  P A R A  S E Ñ O R IT A .

La  jiirániide de jiasluiillos y  dulcus varios so forma so­
bre una fiii'iiti' redondii, que sostiene una i-'ratieria pira­
m idal y va allom ada e .i todo su alrededor con papel blan­
co ca lado : la ¡íraderia s «  cubre asimisuio de papel pla­
teado, Se colocan los pastelillos y dulces en la forma que 
indica e l dibujo. Ksta pirámide sirve principalmente paiti 
bautizos y aniversarios, y se la hace más ó menos vistosa 
según i  lo  que se te destin i'; pero siempre ocasionará 
muclio n iéno» gasto que si se la compra ya hecha.

Los adornos d «  salón consisten en tr i»' ma.ínificos jarro ­
nes de porcelSua de Sevres, que se colocan sobre una conso­
la ó cliimonea, y  reein¡ilazan e l re lo j de sobremesa, que va 
cayendo en desuso, ó m ejor diclio. que no se ve ya en nin­
guna sala e le fan te . K1 otro m odelo puede servir igual­
mente para reem plazar e l re lo j desobrem esa. Representa 
una preciosa concha labrada en b ro n w  y sostenida por 
dos ninfas que están apoyadas en ios dos lados del zócalo, 
sobre cuyas cabezas se ve un niño de p i í  en e l zócalo y 
con los brazos abiertos- Este adorno es uno de esos ad ­

m irables productos del arte y la industria combinada, que 
tonto llamaron !a atención en la Exposición de París de 
1K(>7, y que desde entonces han empezado á generalizarse 
entre las personas de buen gusto. A  los lados de esta 
concha pueden colocarse dos candelabros, también de 
bronce y de uii estilo análogo.

C A N A S T IL L A  I lE  LA B O R .

Dormitorio para seüorita.

Ksta habitación se reviste toda e lla , paredes, muebles 
y  pavimento, do tela clara, es d ec ir , de diferentes mati­
ces combinados, según el gusto de la persona. El dorm i­
torio representado en esta página va revestido de persa- 
cretona á listas azules y  blancas. Este revestim iento va 
adornado ds frisos verticale no muy anchos de te lado lana 
azul, pespunteados con seda blanca, formando cuadros; 
frisos !»emejantes se ponen en los dos remates in ferior y 
su[)erior, formando el (u im ero la cenefa y  e l segundo la

a l k a Be t o .
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358 LA  MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIÓDICO DE LAS FAM ILIAS.

com isa; esVe iiltim 9Ta recortado en dientes ó  curvas. Las 
cortinas de las -ventanas y las de la cama son de la misma 
persa cretona, y su adorno consiste en una guarnición de 
tela de lana azul. D el m ismo modo se revisten el sofá y 
las sillas. La  colcha de la cama es igualmente de persa 
cretona, con guarniciones de lana azul. Una mesa de no­
che, una consola, un velador y  un armario para ropa 
completan los muebles de este elegante dorm itorio. Sobre 
la consola va coleado un magnífico espejo, cuya cornisa 
toca casi á la cornisa de la tiabitacion. A  los lados del 
espejo se fijan en la pared dos candeleros giratorios. A  
los lados de la consola, que form a e l rem ate del espejo, 
se ponen dos macetas altas de salón, con plantas llamadas 
crasas.

Canastillo de lahor ¡crochel}.

M.Í.TEBIAI.ES; H ilo  tu erte  j  to rc id o , g r is ; U n a  c é f iro  en carn ada  ; 
t rp n c il la  d e  la n a  en ca rn a d a , d e  c en t ím e tro  j  m e d io  d e  an ­
c h a ; an illas  ó  a ros  d e  a c e r o ;  m u se lin a  dn ia n a  encarnada, 
p a p e l , e tc .

Hasta 8 centím etros de su borde, esta canastilla va r e ­
vestida de una labor al crochet hecha con el hilo gris ; en 
cada cuadri) d el crochet se labra una motita con lana en­
carnada. Las anillas ó aros de acero, revestidas de tela 
de lana encarnada, dan á la canastilla la necesaria soli­
dez. Adem ás, por la parte in terior se ponen bolsas. Para 
liacer esta canastilla se necesita un aro de 7U centímetros 
de la r g o , otro de 48 centiraetrus de largo y  8 anillas de 9 
centímetros de largo, las cuales se revisten de musehna 
de lana encarnada, c.omo ya se ha dicho. Cada cuadro de 
crochet se compone de 9 trallas al a ire , una m alla sim­
ple. Las motitas de en m edio se componen de mallas 
simples. Cada bolsa tiene 15 centíroelrns de ancho por í) 
centímetros de alto, y  se corta doble de muselina d «  lana. 
Eli su borde superior cada bolsa va ¡,'uarnecida con un r i­
spado de cinta de lana encarnada. L leva esta canastilla un 
asa también de cuero, forrada con un rizado de cinta de 
lana encarnada: un rizado igual guarnece e l contorno ex­
terior de la canastilla.

Alfabeto.

Las letras de este alfabeto se emplean para marr.ir fun­
das de alm ohadas, camisas y  otras prendas análogas, y 
se bordan al punto francés con algodon blanco fino.

E L  C L A U S T R O  D E  L A S  C A P U C H IN A S ,

C tE N TO  >'OCTt;RNO.

K1 testamento del tio llautísta estaba concebido en los 
siguientes té rm in os :

«D ejo  á mi sobrino B eltra r las botas que se encuentren 
a l pié de mi lecho en e l dia de m i m uerte.»

¡P a rd iez ! ;.No era esto para desesperar á cualquiera?
¡ü n  hombre (fue pasaba en el pueblo por ser inmensa­

m ente rico , era capaz de concebir un testamento tan ori­
ginal y extraño!

Es verdad que el tio de Beltran había tenido siem pre la 
mala costumbre de ocultar e l dinero á todo e l mundo;

Íero noera nii’ nos cierto por e llo  que todo e lm u n d otam - 
ien sabia que el v ie jo  avaro tenia el n íion  bien  cubierto, 

como vulgarm ente se dice.
¡Y  haber redactado su últim a disposición de un modo 

tan escandaloso!... ¡tanatentatorio á las tradiciones del pa­
rentesco!

As i es que Beltran bramaba cuando lo supo á ciencia 
cierta.

E l pobre muchacho habia contraído en M adrid muchas 
deudas, deudas enorm es; pero la e.spei'anza de la próxima 
muerte de un tio rico  se lo  perm itía, com o e l dinero per- 
Biite e l lujo, y  como perm ite y autoriza e l invierno los sa­
bañones.

Beltran vivia en la cúrte com o un presunto capitalista; 
todo e l mundo le  prestaba, todas las bokas de los que te­
nían algo en ellas le  estaban siempre abiertas, porque 
todos sabían que de la noche á la  mañana e l nuevo hijo 
p ródigo recobrarla su legitima, con e l auxilio oportuno oe 
alifun ataque de gota ó un acceso form al del reumatismo.

E l tio Bautista estaba ya muy v ie jo  y para pocas b ro ­
mas, razón de más para esperar un bromazo de la suerte.

Un día recibió ana carta de uno de los albaceas, comu­
nicándole el Í7ifausto suceso lan ardientemente esperado.

Belti-an deinamó una lágrim a con el ojo izquierdo, gui­
ñando e l derecho á sus acreedores, como dicíéndoles :

— ¡Y a  pareció el peine!
Y  aquella misma noche tom ó un billete de primera clase 

en e l ferro-carril d e l N o rte , haciendo interiorm ente los 
propósitos más extraordinarios de grandeza y  esplendor.

Se proponía quintuplicar la fortuna ds Lhardy por me­
dio de los más excelentes banquetes, y  oscurecer la foma 
de Creso, porque repito que el tio Bautista pasaba por uno 
de los hombres más avaros y  más ricos de la comarca.

Aquella vez fué la prim era que Beltran encontró el va­
por de la locoruotora pesado como una ga lera  de princi­
p ios del siglo.

N o  hallaba relación ninguna entre su impaciencia y  la 
velocidad de los wagones.

Es verdad que en aquella ocasion le  hubiera parecido 
tardo e l telégrafo j  áun e l relámpago, á ser empleados, 
S4 posible fuera, como medios de locomocioD.

Pero , en fin, en estem undu todas las impaciencias tie­
nen su térm ino, y  la de Beltran no había de form ar la ex­
cepción de la regla.

A  las dos de la mañana se apeó en la estación, y  tomó

asiento en un carruaje que conduela á los pasajeros á un 
pueblecíto de  la provincia de Ávila.

Beltran se dirigió á casa de su tio , donde le  esperaba 
una anciana sirvienta.

Á  pesar de lo  estemporáneo de la hora, quiso avisar de 
su llegada á los albaceas para abrir inmediatamente e l tes­
tamento; pero un sentim iento de caridad le  contuvo.

Los albaceas estarían durmiendo á pierna suelta, y  no 
era cosa de incomodarles.

Ahora bien, ya que estáis en antecedentes, figuraos cuál 
seria e l fu ror de Beltran al ver que la anhelada herencia 
estaba reducida á un par de bolas.

Aun tuvo que su frir la sonrisa sarcástica de los amigos 
del difunto.

Beltran hubiera querido encontrarse en presencia del 
muerto para deshacerle á bocados, por más pariente que 
fuese, porque aquella mistificación reclamaba lam as san­
grienta venganza.

E l burlado joven  recorrió todos los rincones de la casa, 
desde la  cueva a l desvan, estremeciéndose de alegría al 
ver un clavo en la pared ó una punta saliente, creyéndola 
algún resorte que comunicaría con e l sitio donde estaba 
oculto e l tesoro.

P ero  ;ay!
En vano se entregó Beltran á esta operacion.
Las paredes devolvían siempre á sus nudillos un ruido 

seco é igual, un ruido que no denunciaba la más ligera 
sombra de escondite; los sillones no pesaban más de lo 
regular; los cajones de la cómoda tampoco tenían doble 
fondo.

Nada... nada...

L a sc ia le  o g n i speranza .

A llí e l único desahogo posible era echar un par de mal­
d iciones á la  m em oria de aquel pariente ingrato, cuya 
avaricia no le  perm itía soltar la presa que para nada le 
servia ya; de aquel burlador de ultra-tumba, que habia 
muerto gozándose en la desesperación de su sobrino.

As i pasó Beltran cuarenta y ocho horas sumido en un 
horrib e  estupor; atontado, sin idea, casi idiota.

P o r  últim o, quiso ver y  li.icersc cargo de la magnifica y 
colosal herencia do su palíente.

A l efecto pidió á la v ie ja  Bárbara las bolas en cuestión, 
abrigando la esperanza de que pudieran servirle para an­
dar por el pueblo en tiem po de lluvias.

¡G ran D ios, qué botas !
Aque llo  era ya lo épico de la burla.
Se las hubierais dado á un mendigo y  las hubiera arro­

jado por la ventana.
Era un par de botas de esas que desechan los aguado­

res y  desdeñan los barrenderos; la p iel estaba apelillada, 
U  suela r o ta ; tenían nidos de cbinclies, b.-írro de diez ó 
doce inviernos, y  no sé qué otras superfluidades m ás: las 
cañas no servían ni áun para carnis de escoba... en fin, 
costaba trabajo adivinar su prim itivo uso.

— ¿Pero qué es esto? decía Beltran in teriorm ente; j,es- 
taria loco m i tio al m orir, ó qué es lo que se prepuso?

¡ Ay , D ios! ¿Quién era capaz de adivinarlo?
¿Calcularía e l tío Bautista que los excesos y dispendio­

sas prevaricaciones de su sobrino le  llevarían al extremo 
de m eter sus pies en aquellas botas?

¡P ero  si esto no era posible, porque equivalía á andar 
desca lzo!

Beltran , en un acceso de ira , arrojó una de las botas 
contra la pared.

A  aquel go lpe tu i brusco acabó de desprenderse la 
su e la , y  por el sitio que llaman los zapateros e l enfran- 
que, apareció un papel sucio y  amarillento.

E l jóven  se precipitó creyendo a l pronto que era un 
billete de Banco; pero más tarde se convenció con pena 
de que no pasatá de la categoría del papel cosiera .

Sin em bargo, alli habia andado la mano de su tío.
Beltran reconoció la  letra, que parecía caracteres cal­

deos.
Se apresuró á desdoblar el papel, y  leyó;
«Q uerido sobrino ; e l prim er dia en que éntre la  luna 

en su segundo cuarto , y  á las diez en punto de la  noche, 
irás al derruido claustro de las Capuchinas: en e l arco de 
enti'ada verás que e l astro nocturno dibuja en e l suelo 
una mano ceii-ada; sólo e l dedo índice está extendido; 
esto es un efecto puramente casual, y  he tenido ocasion 
de observarlo ; la combinación de los adornos de la facha­
da form a dicha figura en e l pavim ento; pues b ie n , coló­
cate precisamente encima de esa m ano, y fija tu  v ista ...»

Aquí los caracteres empezaban á estar borrosos ; e l ea* 
d it o  seguía asi:

«...A n gu lo  izqu ierdo... Samaritana... derecha ánfora... 
d in ... evitar... intenciones...*

Beltran term inó la lectura en m edio del mayor sobre­
salto.

¿Qué era aquello?
Desde luego com prendió que allí se encerraba un gran 

m isterio; que tal vez aquel papel era la clave para des­
cubrir una herencia mucbo más real y  positiva que un 
par de botas.

Vo lvió  á leer y  re lee r e l escrito.
Pero  ¿con qué palabras se llenarían las lagunas que 

háb il en los últimos renglones?
.  La' fatalidad nabia hecho desaparecer la tinta precisa­
m ente donde más necesaria era.

Beltran l)uscó una luz conveniente para ver si podía 
descifrar las [lalabras que faltaban, aunque sin conse­
gu irlo.

La  tinta se habia borrado completamente,
¿P or qué había obrado su tio de una manera tan es- 

céntrica y orig inal?
¿No hubiera sido mucho más lógico d edrle :
— M ira , ahí en el fondo de m í gaveta tienes á tu dis­

posición ve in te , treinta ó cuarenta m il duros; ha* que 
me digan una misa barata por el descanso de m i a lm a , y 
lo  demás te  lo comes en m i nombre.

En ün, no teniendo otro rem edio , guardó el documen­
to en e l bols illo , y  fué á consultar e l Calendario.

Au n  tenia que esperar tres días para e l segundo cuarto 
de luna ; tres dias que le  iban á parecer tres etern i­
dades.

Para  distraerse y tomar antecedentes, aquella  misma 
tarde dirigió sus pasos hácia e l sitio dedicado en e l escri­
to de su tio.

Como á un tiro de fusil de las últimas casas d e l pueblo, 
se alzaban las ruinas de un antiguo convento de capuchi­
nas , que nadie entre los vecinos había conocido ; ta l era 
su longevidad.

De aquella magnificencia no qued.'iba en pié más que 
un cláustro formando ángulo.

E l lienzo de pared donde se veia la puerta de en trada, 
se apoyaba por la derecha en las ruinas de la  iglesia; 
aquello estaba com plelamente destruido, y  por la izqu ier­
da hacia, com o ya he d ich o , un ángulo recto , siguiendo 
e l cláustro en veintidós arcos hasta e l pié de una cohna, 
de m odo que del antiguo paralelógram o sólo se conserva­
ban dos lienzos.

Como coronamiento del cláustro había una cornisa de 
piedra y  encima una ga ler ía , donde de trecho en trecho 
se ostentaban magníficas esculturas representando m uje­
res del antiguo y nuevo Testamento.

A l final del lienzo de la izquierda habia una escalera, 
también de piedra, que ponía en comunicación la galería 
y el cláustro bajo.

L a  arquitectura del edifieio era del R enacin iien to , y 
entre exquisitos calados hechos de un modo magistral, se 
veían ángeles mofletudos con canastillos de acantos y  gra­
nadas, como antiguamente las esfinges en las pagodas de 
Lu xor y de Ecbatana.

Era aquel un sitio delicioso y  tranqu ilo , que en una 
siesta de Julio convidaba á leer ó á m editar; se notaba 
todavía en é l algo del monasterio ; habia silencio y  o lor á 
incienso. Las cigarras en el estío no se atrevían á cantar 
fu erte , y las aves nocturnas tenían miedo de hacer sus 
nidos en aquel recinto,

lie ltran  le  recorió en todas d íi'ecciones; pero su mente, 
ocupada con e l papel que llevaba en e l bo ls illo , no hizo 
gran caso de la mística poesía que allí se encerraba.

P or ú ltim o, al toque de la oracion regresó al pueblo.
Pensaba aún en las cuarenta y ocho horas terrib les que 

era forzoso esperar,
¿Y a l cabo lograría poner en claro aquel enigm a? P o r ­

que en resúmen no caminaba más que tras un logogrifo , 
una ctiarada, cuya solucion estaba en manos de la casua­
lidad.

L le g ó , en fin , la noche tan ardientemente deseada.
P o r  fortuna era en Junio; el tiempo estaba claro y  des- 

pejiido, y  la luna lucia en todo su esplendor.
Beltran pensó con terror en una súbita tempestad que 

hubiera eclipsado precisamente á aquella hora el astro de 
la noche.

Eran las diez menos cuarto cuando llegó  al um bral de 
la puerta del cláustro.

E l jóven  esperó á que sonaran las d ie z : no qu eria  ni 
podía ser tampoco adelantar ó retrasar el instante.

Compadecido el re lo j de su ansiedad, marcó la hora.
Beltran penetró en el cl.iustro.
E fectivam ente, los rayos de la luna, infiltrándose por 

entre los adornos de piedra que recortaban los arcos, d i­
bujaban una mano perfecta en e l enlosado, áun cuando 
era preciso estar advertido como Beltran para reparar 
en ello.

E l jóven  colocó arabos pies sobre e l dedo índice de 
aquella mano cabalística; despues se fijó en e l ángulo de 
la íicquierda.

¿Pero y luégo?
Luego ... de sus instrucciones no podía sacar nada en 

lim pio.
Iz q u ie rd a , S a m a rita n a , d erech a , á n fo ra ,  decía el 

papel; pero esto era muy poco... no era nada.
En e fecto , desde alli se veia la Samaritana; era la ú l­

tim a figura de la izquierda, la que estaba junto á la  esca­
le ra  que conducía del cláustro á la galena.

Una hermosísima escultura, iluminada de p e r fil por la 
luna, lo  cual la daba un aspecto más fantástico aún, por­
que era más fuerte e l efecto del claro-oscuro.

L a  jóven  descansaba en la fuente ántes de llenar su 
ánfora: tal vez esperaba la llegada de Cristo.

Beltran la contemplaba casi con arrobamiento.
De repente se estremeció y  pasó una mano por sus 

o jo s , creyéndose victima de una ilusión terrib le  y  HÚste- 
riosa.

P e ro  n o ; la figui-a de la  Samaritana se movía en su 
pedestal de piedra como la estatua del Comendador.

Beltran retrocedió espantado, guareciéndose bajo _ el 
arco de entrada, pero sin ser dueño de apartar lo? ojos 
de aquel prodigio.

L a  Samaritana avanzó hácia la escalera; bajó uno por 
uno los jieldaños de piedra... Beltran la veía m overse y 
andar... oia e l ruido de sus piés... no era posible enga­
ñarse.

L a  figura atravesó e l cláustro, dirigiéndose hácia las 
ruinas de la ig lesia , donde permaneció arrodillada un 
buen espacio de tiempo.

Despues hizo la señal de la crus; se puso en p ié , tomó 
su án fora, y  volvió á  subir la escalera colocándose otra 
vez en e l pedestal.

E l jóven  estaba casi dem ente... y motivo había para 
e llo .

P o r  un lado e l escrito original de su tío ; por otro  lo 
que acababa- de ver.
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I C óm o ! ¡Una figura de piedra andar de aquí para allá, 
ni más ni ménos que si fuera de carne y  h u eso !

P o r  otra p a rte , ¿qué relación habia en lre .c l tio Bautis­
ta y  la Samaritana?

Hubo un momento en que se creyó victima de una alu­
cinación. ,

P e ro  no ; él recordaba perfectamente cuanto había pa­
sado, y no era posible cngaiiarse basta ese punto.

V o lv ió  á colocarse otra vez en e l sitio indicado por su 
tio y  á d iriijir sus miradas hacia e l ángulo del cláustro.

L a  escultura estaba riyida, in m óv il; apenas la  bub)ese 
movido un tem blor de tierra.

P o r  último, al cabo de dos horas de pesquisas im m es , 
lie ltran  regresó á su casa y  se m etió en e l lecho, aunque 
sin poder conciliar e l sueño en toda la  noche.

Estaba deseando que am aneciera, por ver si con la luz 
d el nuevo día alcanzaba á descifrar e l extraño misterio.

Acababa apenas de salir e\ s o l,  cuando se dirigió nue­
vamente a l cláustro de las Capuchinas.

Su prim er cuidado fué v e r  si la  Samaritana habia des­
aparecido.

L a  escultura estaba a lli,  en su nicho de p iedra, apo-, 
yándose en aquella ánfora destinada á no llenarse nunca.

Era una bellísima obra de arte , en la que e l escultor 
habia echado el resto.

Su rostro conservaba en toda subelleza el tipo judaico: 
la línea de la nariz era correcta, y  la  boca se dibujaba de 
una manera irreprochable.

Heltran, para verla  de más cerca, subió por la escalera 
hasta la comisa.

En un momento de vacilación apoyó su m aro  en la Ii- 
gura para convencerse de que no era de ca rn e ; tocó una 
cosa fria  y  dura; piedra, en fm .

Es lo cierto que con la brillante luz del día lleRa uno a 
dudar de lo que ha visto por la noche; y tan es as i, que 
e l jóven  soltó la carcajada, creyendo firm em ente que la 
noche anterior habia soñado estando despierto.

E l recuerdo de la herencia vo lv ió  otra vez á su im agi­
nación.

Sacó de su bolsillo e l m isterioso papel, y le y ó d e  nuevo. 
P ero  siempre en ansiedad, concluía por estrellarse en 

las palabras borradas, en aquella laguna misteriosa que 
no sabia cómo llenar.

Indudablemente, de un m odo ó de otro, e l tio Bautista 
se habia propuesto desesperarle, acabar con su paciencia, 
y ésta iba ya tocando á su término.

Aquella  noche, á las d iez en punto, vo lv ió  a! indicado 
sitio, <)ue empezaba á ser más habitado por él que su pro­
pia casa.

N o  bien habia fijado sus ojos en la Samaritana, cuando, 
como en la noche anterior, la \ió agitarse, descender por 
la  escalera y  dirigirse á las ruinas ile la iglesia, donde se 
puso en oracion.

Beltraii, aturdido, loco, salió del claustro y  echó 8 cor­
re r sin dirección tija , buscando un sitio donde pudiese 
respirar librem ente la fresca brisa de la ip ch e .

Esta escena se repitió cinco veces seguidas.
Y  no pudiendo engañarse en vista de la realidad, Bel- 

tran dedujo despues de maduras y  serias reflexiones, que , 
la Samaritana del cláustro de las Capuchinas vivía y alen- , 
taba...

P e ro  áun dedujo otra cosa más terrible.
Que se había enamorado de ella.
Efectivamente, el jóven  va no pensaba en la herencia, ó 

por m ejor decir, esto ei'a una cosa secundaria para él.
Se pasaba en e l cláustro los días y las noches, sin de­

jarse más tiempo que e l necesario para tom ar algún a li-  ¡ 
mentó en casa, porque ni Sun dormía. i

Esta conducta tan extraña empezó á llam ar la atención ; 
en  el pueblo, y todos se preguntaban ([ué tendría que 
hacer aquel jóven  en el cláustro de las Capuchinas. ^

Pero  esto nada le  importaba.
P o r  el d ia, fijos sus ojos en la escultura, sonreía con , 

am oroso arrobamiento esperando | insensato! que la p ie-  ̂
dra le devolviese aquella sonrisa.

De noche, agazapado en e l cláustro, la veia bajar y  d i-  ■ 
rigirse al sitio donde acostumbraba á hacer su plegaria.

Esto llegó  ;í ser para é l de una necesidad im prescindi- | 
b le; verla  de d ia, de noche; tenerla en la imas-inacion 
cuando no estaba en su presencia... adorar á aquella mu­
je r ,  m itad de p iedra, m itad de carne... aquella m ujer á 
c£uien le  unía un lazo misterioso por loqu e  llegaba á des- | 
prenderse del escrito de su tio...

Beltran llegó  á olvidarlo todo... hasta se olvidó de si 
m ismo, porque apenas com ía, y  de un raes á aquella fe ­
cha, el sueño no se acercaba á sus párpados.

P ero  al cabo de algún tiem po esta adoracion solitaria y 
muda ya no le  batisfacia.

l|s era preciso acercarse á ella, hablarla, confesarla su 
canno y  v e r  sí era correspondido.

¡H ab lar á una m ujer de p iedra!
P ero  también ¡m overse , andar una m ujer de piedra! 
;0h ! ¡por qué al m orir e l tio Bautista se había acorda­

do del cláustro de las Capuchinas y  de la Samaritana!
Una n och e, cuando la  figura regresaba á su nicho se- 

culai', despues de haber hecho oracion , Beltran se ade­
lantó cautelosamente de p ilar en p ilar hasta acercarse 
áe lla .

La  Samaritana dió un g r it o , dejó caer e l ánfora y  huyo 
precipitadamente por la escalem.

Heltran la había espantado.
Despues... , ,
En vano volvió á esperarla ; ya no bajó de su pedestal 

n in ^ n a  noche.
Beltran lloró  y  m aldijo aquel arranque de impaciencia. 
Estaba loco.
Las gentes del pueblo le  habían vísto^ muchas tardes 

arrodillado á los pies de la estátua, hablándola con cari­

ñosa exp res ión , pidiéndola que bajase com o ántes...
P e ro  la  piedra n i áun se dignaba reparar en é l; rígida 

é inm óvil, rechazaba sus plegarias.
Entonces e l jóven  se d irig ió  á la tumba de su tío , su­

plicándole que se dignase rom per aquel encanto.
Las cen izas, lo  m ism o que la p iedra, estaban_sordas a 

su voz ; ni la más leve  sombra de aparición salió por en­
tre la tierra  del cementerio.

Una noche, m ientras que Beltran estaba, según cos­
tum bre, en e l cláustro, estalló una violenta tempestad.

E l jóven , guarecido bajo los arcos, contemplaba e l ma­
jestuoso fragor de la tormenta.

L a  lluvia caía á torren tes ; e l trueno ensordecía el es­
pacio, retumbando de árbol en árbo l, de peña en peña, 
y  e l relám pago hendía e l c ielo en todas direcciones, ad­
hiriéndose á todo punto sa lien te , al ramaje de los brezos 
y  de las relam as , pintándose en los m il cristales de las 
ventanas y  en las cruces del enrejado.

Cada vez que sus ígneos resplandores azotaban la tie r­
ra , Beltran veia e l perfil de la Samaritana, destacado en 
esa tinta am arillenta y  azulada del relámpago.

Parecía que le  rodeaba una aureola de fuego.
De pronto un trueno más fuerte que los demás, hizo 

estrem ecer e l cláustro. 
i Beltran sintió una conmocion eléctrica y  un deslum­

bram iento extraordinario; flaquearon sus piernas y  cayó 
al suelo. . . .  1

Cuando recobró e l conocim iento, la  luna lucia en todo \ 
su esp lendor; la tempestad se alejaba rugiendo todavía. | 

Y  con la  reciente lluvia las flores silvestres despedían 
' ese o lo r ácre y  fu erte , al cual no liay ningún perfum e 

que se le  compare.
E l jóven  se dirigió ínslantáncamente hácia e l objeto de 

su cariño.
Dios de Dios!
ín prim er lugar, la cabeza de la Samaritana ya no exis­

tía ; sólo habia en su lugar pedazos de piedra ennegreci­
dos p o r  e l rayo.I  P ero  en e l suelo, y  dentro del ánfora m edio destruida 
tam bién, se veia una considerable cantidad de onzas de 
oro ... aquellas buenas onzas de Cárlos I I I  y  Cárlos IV , 
formando un herm oso m onton , donde se quebraban los 
rayos de la luna.

' Entonces com prendió Beltran las palabras que faltaban 
' en e l manuscrito de su tio , completándole de esta ma­

nera : . . . ,
v F ija  tu  vísta  en  el á ngu lo  de la  k q i i ie i 'i la :  veras la 

figura de la ^ n in a í'i ía n a ; en la parte derecha  del á n fo ra  
hay una incisión donde he guardado e l d in e ro  para e v ita r  
malas in le n c io n e s .»

El jóven , que tres meses ántes habia ¡do al pueblo en 
busca de una herencia, dió entonces un puntapié al d i­
n ero , íijó  con e l m ayor dolor sus ojos en la cornisa de l:t 
ga len a , y  buscando el querido semblante de su Samari­
tana, rom pió á llo rar...

' Despues...
¡D ios m ío ! Despues desperté: un herm oso sol de Junio 

entraba por mi ventana hafta la cabecera de m i lecho. 
¡A h !  ¿Qué pasó?
Una cosa en extrem o sensible.
M e habia dorm ido la noche anterior forjando en m j 

mente el plan de un cuento fantástico, y  soñé con el 
cláustro de las Capuchinas, Beltran , la Samaritana y la 
herencia del tio Bautista.

P o r  lo dem ás, todo lia podido pasar muy b ien , aun 
cuando yo no tengo noticia de ello.

P e d r o  E s c a m il l a . 

E L  M A R T IR IO  D E  U N A  M A D R E .

NOVELA. DE

E N R IQ U E  CO NSCIENCE,

TRADnCIU4 POR 

L A  V IZ C O N D E S A  D E C A S TE LF ID O .

Pn iM K R A . P A R T E . 

(C o n lin u a c io n .)

Catalina m editó un largo rato, y  repuso:
 Ij )  cosa es quizás más sencilla de lo  que p a rece . y

se exp lica, en e fecto , lo r las revelaciones que ha hecho 
Elena. El conde, cuando se casó con su criada, era ya 
viejo. Para que la condesa obtuviese, después de su 
m u erte , la administi-acion y e l goce de su caudal, era n e- , 
cesario un h ijo  de eate matrimonio. Pues b ien ; e lla  ó ese ; 
tuno de Matys seducirían la nodriza de Lau ra , y  harían | 
pasar la  pobre criatura por h ija del conde, l í e  oído contar 
muchas historias que se parecen a esta.

— aertam en te , esta suposición es la  más lógica y  racio­
nal. respondió la v iuda; ¿pero de cuán espesas tinieblas , 
no se halla rodeada? ¿No enviamos á Isabel á casa de la 
nodriza, y v ió  á m i h ija amortajada y  con una corona de 1 

siemprevivas en la cabeza? ¿No la colocó ella misma en e l 
ataúd y  perm aneció al borde de la sepultura hasta que su 
pobre cuerpecito quedó enteramente cubierto de tierra? | 

— Im postura, tal v e z , y mentida apariencia, Marta, 
puesto que Laura vive, y v ive en Orsdaél.

— Efectivam ente, en esa turaba yace todo e l m isterio. 
¿Pero cómo descubrirlo? ¿Dónde hallar la  luz que nos 
guie? ¿Á  quién enterraron en lugar de m í pobre I^ura? 
Terrib les problemas que zumban desde hace tres dias en 
m is oídos y  m e persiguen como fantasmas amenazadores. 
Es preciso que yo los aparte y  dé algún reposo á m i im a-  ̂
ginacion sobrexcitada; pues si continuara asi, me volvc-

ria loca. ¿P o r  qué m ueve usted de ese n>odo la cabeza, 
Catahna?

— N o  quisiera a flig irla  á usted, Marta.
— H able usted , m í querida amiga.
— ¿Y  si la señorita de Bruinsteen no fuese so Laura?
— ¿Duda usted aún?
— ¡Las palabras de la nodriza moribunda fueron  tan va­

gas! Su confesion fué interrumpida p o r la m uerte. ¿Qué 
iba á decir? Usted no lo  sabe.

— N o ;  pero lo que d ijo lo  sé muy bien. Su h ija  de us­
ted v iv e ... la  h ija  de la  señora de B ru in s teen . ¿Qué sig­
nifican estas palabras? S i mi h ija v ive , debe estar en al­
guna parte. I-a moribunda me indica dónde debo buscarla. 
V engo aquí. Encuentro una jóven  de la  misma edad de 
m í Laura; la tiranía de que es victima inocente me prue­
ba que la condesa de Bruinsteen no es su m adre ; además, 
es e l v ivo retrato de su malogrado ¡>adre... y  luégo la  voz 
de la sangre me está diciendo á gritos; «¡E sa  es tu hija, 
tu querida Lau ra !» Y  la m isma voz la arroja en m is bra­
zos y  la impulsa á besarm e, com o solamente á una ma­
dre se besa. ¿Y  duda usted aún, Catalina; duda usted de 
una verdad de que estoy tan segura como de m i propia 

' existencia?
— V eo  que no tengo razón, murmuró su am iga. Ese se­

creto me atormenta no obstante, y  creo que daria gustosa 
diez años de m i vida por aclararlo. ¿Qué piensa usted na­
cer para descubrir tan profundo misterio?

 Aguardar y  v e r  si algún m edio propicio se presenta.
U n o 'de  estos medios depende de los progresos qu e h e  de 
hacer en la privanza de los tiranos de mi h ija. Si pu­
diese averiguar la causa secreta de la autoridad de Ma­
tys an O rsdaél, habria dado un gran paso. Y a  sé que 
la condesa tiene un odio profundo á su intendente, y  que 
le t r a ta r e  estúpido, m iserable y  hom bre falso, y que al 
mismo tiempo no qu iere despedirle, porque, según dice. 
!e  prestó en otro tiem po servicios importantes. ¿Qué ser­
vicios son estos? Matys no aborrece ménos á la  condesa, 
y se alaba da que su voluntad os para e lla  una ley. Es® 
extraño dominio de un criado sobre su señora, esa sum i­
sión de una señora á »u  servidor, á quien desprecia y 
aborrece, ¿qué qu iere decir? ¿Es, quizá, e l tem or recipro­
co de dos cómplices de un crimen? ¿Y cuál es este c n -  
men? ¡Ah ! yo lo sabré: Dios y  e l am or materno m e ilu­
minarán y roe darán fuerzas.

— La  posicion de usted es sumamente penosa y  e sü  eri­
zada de peligros, replicó Catalina con una expresión de 
inquietud profunda. ¿Intenta usted ganar a l m ism o tiem ­
po la  confianza de Matys y  de la  condesa? Sem ejante cosa 
es im posible, y  temo, con razón, que la despidan á usted 
pronto de Orsdaél. Siga usted el consejo <iue le  he dado; 
procure usted conservar las simpatías de Matys sólo.

— Es e l m ismo Matys quien me ha mostrado cómo debo 
halagar á la condesa, respondió la viuda. E l intendente 
desea que yo haga todo lo posible para alcanzar su con­
fianza. ,

— N o lo  com prendo. ¿Qué secreta intención puede 
guiarle?

 M e lia dicho que m í despedida de Orsdaél le  afligiría
profundamente, y accede á sacrificar una parte de su ódio 
con tal de que jo  no m e vaya. M e d irige amables sonri­
sas y  me hace señales de inteligencia cual sí me conocie­
se diez años há.

— ¡Q ué dice usted! ¿Estará prendado e l intendente de 
sus nobles atractivos?

 N o  comprendo el sentim iento ó la oculta idea que le
impulsa á obsequiarme de ese modo con demostraciones 
repetidas de amistad. Más de una vez , desde mi llegada 
al castillo , su familiaridad me ha hecho tem blar de an­
gustia é indignación. S i algún peligro  existe para m í en 
Orsdaél, es e l afecto y  la simpatía de Matys. M e aguarda 
en los corredores del castillo para poder decirm e al vuelo 
al guna palabra cariñosa; m e m ira de un m odo particular, 
que me hum illa y  rae exaspera. Poco  h á , cuando le  pedí 
perm iso para ven ir aq u í, m e cogió la  mano v  me la  es­
trechó. Y o  tuve que recordar e l inmenso sacrificio que he 
aceptado por am or á m í pobre h ija ; de lo  contrario...

A i llegar aquí, se detuvo de repen te; e l guarda-bosque 
acababa de presentarse en el dintel de la puerta , y  habia 

' murmurado entre dientes los buenos días.
 Hasta la  v ista, m í buena Ciatalina, d ijo e l aya levan ­

tándose; es Jiora de que m e vuelva al castillo, donde mi 
prolongada ausencia estará causando ya alguna extrañeza. 
El señor Matys me ha prom etido hablar á la condesa á fin 
de que se rae perm ita mañana dar un paseo por el jardin 
con la señorita. Quizás podré hablar un momento con 
usted.

— Buenos dias, A n d rés; perdóneme usted si Catalina 
ha descuidado un poco sus quehaceres por m i. ¡D os an­
tiguas amigas tienen tantas cosas que d ec irse !

El guarda murmuró algunos cumplim ientos, y  Marta 
salió de la casa rápidamente ; pero Catalina, que la habia 
segu ido, la detuvo á poco rato diciéndola en voz baja:

 Mavta, aguarde usted un momento. Se me ha ocur-
rido una idea, y  tem o, por las palabras que le  he oido, que 
haga usted im posible su realización. Y o  hablo á menudo 
con e l intendente, que no desconfía de m i. Hace ya dos o 
tres años que desea contraer roatrimomo. Es su idea fija; 
)ero no es nada contentadizo, y  sueña con una rnujer 
lonrada bien educada y hermosa. ¿Quién sabe si se ima­

gina que es usted la m ujer que habia buscado en vano 
hasta ahora? ¿Quién sabe si habrá su i^ d o  en su corazon 
un sentim iento de am or verdadero?

— M e asusta usted, Catalina.
— ¿Y por qu é? j  -
— ¡Am or! ¡Am arm e el verdugo de m i h ija ! ¿Y tendría 

yo que ver eso y  su frirlo  con paciencia? ¿Y  habria de res­
ponder, por lo ménos en apariencia, at afecto de ese hombre 
v il y malvado? ¡D ios m ío . libradm e de semejante prueba!
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— N o , Marta; ru egu eu sledá  Dios, 
p o r  e l contrario, que se sirve de los 
malvados inismos )'ara castigar el 
mal. Si Matys se hubiese prenfiadoliü 
usted, e l secreto iio  podría lardar 
mucho lieinpo en descubrirse. P'iii- 
ja le  usted amistad sincera. Siempre 
hallará usted en él óriio que le ins­
pira e l opresor de L a m a , fuer?,* su- 
liciente paia detenerle en los límitos 
del respeto ; pero c ióam e ustpd: no 
le  quite usted la esperanzo. Se trata 
quizás de )a dicha de usted y de la 
libertad do su pobre lu ja. Y o  la ayu­
dan! á ustod oon  todas mis fuerzas y 
ponderaré sus méritos á los ojos del 
intendente, do manera quo si duda­
se ó vacilabc aún, no tardará en es­
tar completamente ciego. Vajiios, ;,m p 
asegura usted que no retrocederá 
ante esta jiruoba decisiva?

(S e  c o n t in u a T á .)

ECO S D E  L A  M O D A.

L O S  P A L E T O S  DF. IN V I E R N O .

P o r  fin  tenemo.s e l tíiisto d e  p re ­
sentar á  nuestras lectoras  e l tnag- 
n ifico  gra ])ado  qu e represen ta  lo s  n .

CS0QKI8 COK Kl'MEKOS PARA l A  E.'iPLICAraOS DE LA P L iM C H A  DE ABBIGOS.

C O R R E S P O N D E N C IA .
U o M á ‘i i  4f .Vmimibre 1870.

C , S . , X í íd o o .— N a d a  ra4s in o fen s ivo  
y  m ás e lic a z  para  c o n s e rv a r la  den tadu ­
ra , que m ach aca r u ii ca rb ón  de p in o , 
hasta q u e  se h aga  p o lvo , pasa rlo  después 
por tam iz p a ia  qu e  n o  co n s e rve  n ingún  
p e d a f ito g ru s s o .y m e z i 'la r lo  c o n  un poco  
d e  qu ina  e n  po lvo .

K1 ves tid o  para  la  i i i ñ i  d eb e  h acerlo  
(te  b i a r r i h , e sp ec ie  d e  r o y a l  d e  lana, v 
gu a rn ece r lo  c o n  vo la n tes  y  r in ta s  de 
te i c iop e lo . N o  h ay  in c o n v e n ie iite e n  ha- 

, - c e r te  lú n ic a  de lo 'm ism i> ; p e r o  tam b ién  
podrá  usar un  gaban cito  a ju stado  de 
tí!ri:¡opeln  y  so m b re ro  d e  es to  m ism o .

A .  H .. .Wiirfríí/.— S i no desea  h acerse 
b a ta , la  acon se jo  c o m p re  raso d e  la in .  
ó  re p s  g r is ,  a tu l o scu ro  ó  ca fé  tostado; 
hará la  fiiída  l is a ,  ó  con  b ieses  d e  la 
m ism a  te la , co rp iñ ii a lto , n iau ^a  sem i- 
a justada con  c a i t e r a ,  y c in tu rón  con 
la zs  y  ca idas co r ta s , p e r o  anchas.

10. L .  I I . ,  B a e z a .— í s  d if íc i l  en co n tra r  
un re m e d io  e lic a z  pa ra  im p e d ir  la  caida 
d e l ca b e llo , pu es sL cons iste  e n  e l  e x c e ­
s ivo  c a lo r  d e l c e reb i'o  ó  en  o tra  causa 
aná loga , es  im p os ib le  e v i la r lo ;  s in  e m ­
b a rgo , in d ica rem os  dos ó  tres  receta.s. 
L ib r a  V m e d ia  de a ce ite  a ñ e jo ,  m ed io  
cu a rtillo  d e  v in o  b lan co  y  m e d ia  lib ra  de 
a b ró tano  v e rd e , b ie n  m actiacado  y  e.í- 
p r im id o -; s i  m e zc la  y  se h ace  h e rv ir

'  47 y  W . Paleló Luna.
33 y 35. Palfitci I.uiss.— N . » ' 35 y  36. Ta im a Don C irios.— N .» ’  37 y  33. PaU ló  Dcaírii.—N.m  39 v 40. Paletci nea.— N i i -  ve c e s , añad iendo  Cada v e z  un po-
ros 41 y  42. M p trt María Teresa.— N . 'is a  y  41. Palotó Camila.— N '.oséD yW . PaleW María.— N.»s

I , Y q u e  á costa de  ' 
y  á e  tan considerab les  g a s to s , lia  lo -

abrijíos más cles;antes d e  la  n re -  -
sen te e s tac ión , v  q u e  á c os t l de  P«ie.<sAugusta.-N.«M y52. Paut6Ctaima.

tantos afanes
grado a d q u ir ir  e l in fa tigab le  d irec to r  de  L a '  M od a . 
Corno verán  por lo s  van ados m odelos  qu e  con tiene 
esta gran  p lancha , las innovaciones in troJn c idas  este 
año en  esa prenda im portan te, á  qu e se da e l nom bre 
g en é r ic o  de p a le t o , no son  n i rad ica les  ni m u y exa ­
ge rad as , y  tien den  m iís b ien  á con servar c iertos  m o ­
d e lo s . q u e  p o r su e legan te  sen c illez  y  fá c il ap licación 
á todas las edades y  á  lo ilas las pos ic ion es, son casi 
irreem plazab les. A s i  es q u e  lo s  palelós c o r to s , recios 
ó  .sem i-rectos. dom inan  com o en  los años anttíriores. 
E n ír e  los q u e  pueden  llam arse  de ú llím a  m o d a , se ­
ñalarem os los qu e nos parecen  m ás adaptables á  n ues­
tro  c lim a  y  m ás en  a rm on ía  con e l gu sto  de  las seño­
ras españolas.

E l  pa letó  l . v n a  es u n  ab rigo  e lega n tis iin o ; su fo r ­
ma sem i-rertíi y  a lgo  m ás pro longada q u e  la de los

Eialetós cortos, le  liace niús p rop io  para la estación  de 
as n ie v e s ; su ad o rn o , com o  se \ e , es nn  s im p le  b iés  

de  te rc iope lo  n e a r o , con un  ñ eco  de seda \ unos cor- 
donas de pasam íineria qu e caen  sob re  la  tapu cha figu ­
rada. S e rv irá  este ab rigo  p rin c ip a lm en te  pu r̂a paseo.

K l  pa le to  M a r ía  Teresa  es m ás visto.so y  d e  más 
lu jo  qu e  e l an terio r. uti m od e lo  en teram en te  n u e­
vo en  su Corma, y  en  cuanto á la  gu arn ic ión  de tm caje, 
qu e s igue s iendo de m oda para los ab rigos  de te r­
c iop e lo , ¡m ede  reem p lazárse la  con  uiia gu arn ic ión  de 
pasam anería. P a ra  visita  es este pa leto  m ás á {)ro ¡ió - 
•sito qu e  para paseo.

N o  es m enos nuevo  y e legan te  e l pa leto  J><ia. Com o 
e l a n te r io r , va ab ierto  p o r  d e la n te , d ejando  v e r  un 
chaleco q u e  form a parte del paletó . c h a le (»s  son la 
g ran  novedad en  lo s  ab rigo?  de e.‘-te año. Ksi lo s  a b r i­
gos  de te rc io p e lo , e l chuleco os d e  raso , y  en  los do 
paño, de terc iope  l o . s iem pre  n egm .

L o s  paletós de tercio|iclo están en m inoría  esta tem - 
p o ra ík . S e  baccn  casi todos d e  paño ó castor dob le , 
s in fo r ra r  y  adornados con b iesi-s de te rc iope lo  y  pa­
sam anería ; puede a iiornár.«eles tam bién con p íe les , 
m as para nuestro  c lim a  no vacilam os en  aconsejar 
q u e  se pongan  en  lu g a r  de p ie les  los b ieses  va  in d i­
cados. ¡N o s  parece tan exó tico  v e r á  una señora osten­
tando bajo  e l h erm oso c ic lo  de  España un abrigo  g u a r -  ' 
n ec ido  todo de p ie le s , ni m ás n i m»^nos qu e .sí v ivíi^- • 
sernos en  las tristes y  helada.^ reg ion es  d e  la Lapon ia !

Tam poco  lo s  som breros han  su fr ido  este año nota­
b le  tran sform ación ; em piezan , n o  o b s ^ n te ,  á p e rd e r  | 
su  form a de p la tillo  ch in o , y  van con v ir lién d ose  poco , 
á  poco en  verd ad eros  s o m b re ro s , aunque s iem pre  d e  ; 
redu cidas d im en s ion es , dejando descu bierta  la  p arle  | 
p os te r io r  de  la  cabeza. S e  les  adoi'na profusam ente 
con  f lo r e s ,  en ca je s , p lu m as, etc. Las p lu m as, sobre 
todo , están m u y en  boga. E n  e l n ú m ero  p rós im o  con ­
sagrarem os una pág in a  entera á  los d ib u jos  de som ­
b reros , y  en tre  e llo s  podrán  escogerse  m od e lo s  b e l l í ­
s im os de la  m ás a lia  novedad.

K n  cuanto á  ves tidos, tam bién  p od rem os rep resen ­
tar m u y en  b reve  lo s  qu e la  m oda ha sanciona<lo para 
la  p resen te  estación. M ien tras  ta n to , advertim os  á 
nuestras lectoras q u e  no se in qu ie ten , qu e los tra jes 
cortos, ó  m e jo r  d ich o  rasantes, S iguen  llevándose  com o 
e l año an terio r, y  la  túnica <5 segunda fa lda no parece 
d ispuesta p o r  ahora á  abandonar e l poder.

L e l ia .

R ecom en d am os  á  nuestras suscritoras d e  A n d a lu ­
cía e l c om erc io  V jííc í dn M a d r id ,  situado en  la  ca­
lle  d e  F ra n c o s , de la  d u d a d  de S ev illa . E n  é l e n ­
con trarán  desde las telas m ás e legan tes  y  costosas, 
hasta las más sen cillas  y  d e  m ód ico p r e c io ; pues su 
nuevo  d u e ñ o , don  A n ton io  R e y e s , gracias á sus m u­
chas re lac ion es  en  e l ex tran je ro  y  á su activ idad , p o ­
drá corresp on d er a l  favor q u e  e l púb lico  le  d ispensa.

G E R O G I - I F IC O .

L a  solucioií en uno de los pn'aim os números.

ADVERTENCIA.
H ab iendo  re c ib id o  cuando ten íam os ya m u y a d e ­

lantada la  con fecc ión  d e l p resen te  n ú m e ro , los graba­
dos cuyas ap licaciones se hallan  en la ho ja  de  patro­
nes d e  gran  tam año, no podem os da rles  cab ida á todos 
e llo s , so  pena de rep a rtir  e l  p e riód ico  con  un re traso  
considerab le .

D am os , p u es , lo s  p rin c ip a les , es d ec ir , e l de las 
ca p a s  ij p a le tó s  p a r a  n iñ a s  y  n iñ o s ,  y  la  m agn ifica  
p lancha con  lo s  a b r ig o s  d e  señ ora s  y  s e ñ o r i ta s , d e ­
jan do  para e l n ú m ero  p róx im o, en tre  o tros , lo s  g ra b a ­
dos de  som breros  de in v ie rn o . P u b lica rem os  en  e l 
m ism o núm ero  lo s  d ibu jos  y  exp licac iones d e  ad o rn os  
de pasam anería , te la  y  cinta para ab rigos  d e  todas 
clases.

c o  d e  abró tano , y  e n  la  ú ltim a  se m e z ­
c la  coh. dos onzas de grasa  d e  oso; si> 
usará fro tán d ose  e l  casco.

E l v in o  b lanco  h e rv id o  con  ro m e ro  pasa co m o  una d e  las  c o ­
sas m ás o íp e r im e iita d a s ; e l  agu a  d e  la  ca rn e , con  la  cual se 
em papa d ia r ia m en te  e l  c a b e llo  y  se  ñ o ta  la  cabeza , n o  só lo  i ;n -  
p id e  la  c a íd í.  s ino  t-im bien  le  h ic e  b ro ta r  con  abundancia .

D. F. f '.. Sanfa C r u t d e  T e n e r i fe .  —  Habiendo pasado dos 
años y medio, puede sin reparo ninguno usir manto de grana­
dina de seda, con velo de crespón, <íe encaje liso ó de luí.

L o s  coloi-es para  m e d io  lu lo , ^on e l  n e g ro  y  g r is , e l n e g r o  y 
b lan co, e l  m n ia d o  y n eg ro , y  e l  c en iza  y  m o ra d a  T e la s  de a lp a ­
ca , c ic h e m iv , le p s  d e  la n a ,ó  p o p e lin a ; p o r  e je m p lo :  s i  es di' 
esta ú ltim a  te la  d e c o lo r  v ió le la ,  lo  adorn ará  con  b ie s e s  n eg ro s , 
s e i i i  de cresp ón , sean  tle lana, ó  v lc c - v e r s a : s i es  gri.s, adorn os 
n eg ro s  ó  m o ra d o r, y  \a no hay in con ven ien te  use vo la n tes , 
rizados ó  b ie s e s ; segunda Ta ld a ’y  l o d j  c lase  d e  gu a rn ic io n es , 
as í c om o  en  e l ca b e llo , adorn os v io le t i  y  n e g r o ,  ó  h la u c o  y 
n e g io .  T a tn b icn  p od rá  b acer un ves tid o  de sed a  n e g r o ,  con 
adui no.s b lan cos , n oy  m u y en  m oda .

M . O . d e  A ., A r a n ju m . — K l p a le tó  M u r ía ,  pu ede h a c e rse  
lam b ip ti g r is ,  ó  h ib a n a , ó  n e g i'o ; p a ro  e l  c o lo r  m a rca d o  es m ás 
• ilegan le  y á prop<>sitj: podrá  su p r im ir  e l  ch a le co , pues as í ta m ­
il <'n iiavá  buen  e fe c to .

Kn iiiii-> de sus im ix iraos n ú m eros , p u b l ic i r i  L i  M o d a  u n  a r-  
'icu lc i e sp ec ia l s ob re  la  edui-.acion; e n  é l  en con tra rá  con testada  
'U  ¡ire gu iila . pues h ac e r lo  aqu i se r ia  d em as iad o  ex tenso .

K. O . d e  1’ .. C o im b ra  ( r o r tu g ^ l ) .— La  .Xdm in istra ition  p rocu - 
l a rá  co m p la c e r  á las señoras susi'r itoras en  tod o  lo  <jue sea  po- 
« it ile . y  h<“ cu m p lid o  s i  en ca rg a  in d ica n d o  lo  d é lo s  d íb u jo * . Con 
K-f-pecto á l i  c o lc lia ,  c.oin|no e s la m h re  Irancés a zu l y  b lan co, 
'i l lo r  d e  Sí' ana  y  b lan co. Las m ás bon itas son  d e  l is t a s : p o r  
'í j i 'm p lo , una i iu ’ i  grana  con  e s tre lla s  b lancas y o tra  b lanca  con 
l.ibrado gran a : es  m c jo i en lu ga r rio b o rd a r ía  lab ra r e l  d ib u jo  
;il m ism o  t ie m p o , a d ^ ir lie u d o  tjue e l punto tu n e c in o  v a ja  un 
[nico a ¡)ra la d o . pue¿ hace m e jo r  e fe c to .

Dpspues se  fo rra  co n  te la  de la n a , b lan ca  ó  g r a n a , y  s e  a l-  
;;'idona,

L1 íUh'o p iie ile  l ia  ’ersB t a m b ié n : se  e jecu ta  una ca d en e ta  
d o lile . y  despu és se h acen  dos caden etas a l a ii'e  y  se e r b a  n u e ve  
'ece .s  la  lioLr.a en  U  a gu ja , con  lo  cual fo_rmará lin d ís im o s  ca - 
noncitos : una vu e lta  d e  un c o lo r  y  o lra  d é l o t r o , y  la  b o r la  d e l 
fle c o  lo  m ism o.

U . d e  O .,  i í a i l r i ' l .— M il g ra c ia s  p o r  su a ten c ión . C e le b ro  que 
in i l ib ro  A  ím a vw i d a  ¡ua w ií io i- i ía ',  le  sea  tan  n ecesa r io  á sus 
n inas: la le t i a in g le sa  es  b o y  I i  m is  adoptada  y  e le g a n te . í ! l  
fran cés y e l  in g lé s , n o  só lo  d eb e  a p re n d e r lo s  jio r  lu jo  una  s e ­
ñ o r ita , s in o  que aon casi in d ispen sab les  pa ra  c o m p le ta r  su 
ed u cac ión .

V. l i . ,  p r o r i iu 'ia  d e  / 'a i 'w i a . — S iend o  co n  h ilo  l la m a d o  
' a la m b rc u i"  y m u y  fn io , q u e d a r á  e l c u p U o  l in d ís im o ,  y  esa  la b o r  

d e  c ro c h e l p a r e c e r á  un e n ca je . L a  c o r b a t i l j  d e  tu l líon  p u n t i­
llas b la n c a s .  s ir\ e  m ás b ien  pa ra  t r a j i 'S  d e  m a ñ a n a  ó  d e  casa, 
(jue pa ra  l o  que u id ic a .

C . L . .  J iiH fn a .— H e  ba ilado  en  uno d e  lo s  m e jo r e s  es tab le ­
c im ien to s  d e  m odas unos ab i'igos  m u y á p rop ós ito  pa ra  s eñ o ia  
ri<" a lgu n a  ed a d , cu yos p rec io s  s o r  desde ISU re a le s  en  paño y  
desde I e n  castoc j ie js r o , todos d e l m a yor  g u s to .

P a ra jn v e n e s  lo s  están  agu ardando  de la  m a y o r  e le g a n c ia , y  
lo.s h ab i’á  de 2dü re a le s  t-n a ilc l.in te .

A .  M . y  C . , L i j ia iv s  — P ac  e l c o r r e o  le  r e m ito  m u es tras  de 
la te la  q u e  se  u^a m ás e n  a b r ig o s  de m a iia n a , los cu a les  lo s  
h a v  des ile  17U rea le s  e n  adelan te .

M  se  q ii ie r e n  d e  fe lp a . ta m b ién  lo s  h ay  m u y  e le g ra n te s  d e s ­
d e  IRil rea les .

F .  ( i .  d e  f d í í i r . — S e le  h a  re m it id o  la  m e d ia  p ie za  d e  g a -
bm cU io  an gos to  y  e l  h ilo  qu e  ped ia.

D e  lo s  dem ás anchos n o  cjuRdan, pues s ien d o  a rt icu lo  que 
só lo  se  co n fecc ion a  e n  P a r ís , n o  es  p o s ib le  p o r  ah o ra  t ra e r  o tro  
surtido.

R . R ..  O i j o n .— S e le  ha rem itid o  e l  cu arto  d e  p ie za  d e  g a lo n -  
c illo . la s  cu atro  d ob les  m ade jas  pa ra  en ca je  in g lé s  y  la  rod a ­
d era .

L a  b a ro n esa , d e  W i l s o k .  

 -------------
S 0 L IC I0 > ' DEL CERO üÜFlG O  INSERTO ES E L  NIJM. 41 .

N o biibíéndose recibido de las señoras suscritoras nin­
guna sol ación al geroglifico  inserto en e l m íni. 41, la re­
dacción de L a  M oda  la publica á continuación :

En amor el tondo ne es cada, y  las apariencias lo aon todo.

M A D R I D .  —  I M P R E N T A  D E  T .  F 0 H T .4 .N E T ,  

CAUue t>E UBEIITAD, MJH. 29.
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